








b20 HH!TORIA DE LA' HUMANIDAD. 

En la situacion en que Grecia se encontraba, habia colision en­
tre dos inte~eses, la libertad interior de las repúblicas y su in­
fluencia en el extranjero. La libertad era el culto de las ciudades 
griegas, ¿y quién se atrevera ,í negar su simpatía a los nobles_ es­
fuerzos hechos en su defensa? En cuanto á su influencia en el ex­
tranjero, era una cosa secundaria para los Helenos. ¿ Qué les im­
portaba el conquistar el Asia? ¿No eran libres en su patria?¿ Qué 
les importaba la unidad de la Grecia, cuando esta unidad no era 
mas que UD instrumento de dominacion para los reyes de Macedo­
nia? ¿ Podían pensar en el papel providencial de un príncipe que 
era la encarnacion de ia astucia, y que tratabo de aniquilar las 
fuerzas que les quedaban á los Griegos por medio de la corrup­
cion y de la violencia? La independencia antes que todo; tal debia 
ser el grito de todo verdadero patriota. Estos son los sentimientos 
que inspiraron á Demóstenes (1) y que expone en su célebre dis­
curso sobre la COTona. Despues de haber recordado los atentados 
de Filipo, exclama: cc¿Era éonveniente que se levantase un pue­
blo en la Grecia para contenerle? Si no .era conveniente, si la 
·Grecia debia llegará ser, como se dice, una presa misia (2), mién­
tras áun existian Atenienses, yo lo confieso, hemos hecho dema­
siado, yo por mis consejos, vosotros siguiéndolos; pero impúten- . 
seme todos los errores, todas la faltas. Por el. contrario, si era con­
veniente una barrera ¿á qué otro pueblo que al de Aténas corres­
pondía oponerla? En esto precisamente es en lo que yo traba­
jaba. Al ver á ese hombre esclavizn.r á tocios los hombres, me hice 
su adversario, descubriendo siempre sus proyectos, enseñando 
siempre á los pueblos á no abandonarlo todo a Filipo » (3). 

¿Qué principios dirigían á Demóstenes en aquella lucha, que no 
hubiera dudado en volver á comenzar áun ·con la experiencia de 
la derrota? La Grecia avanzaba a pasos agigantados á una próxi­
ma é inevitable decadencia. Una guerra de veintiocho años habia 

(1) YIEBUHB juzga á Demóstenes bajo este punto de vista; ha erigido un mag­
nifico monumento al gran orador en sus Lecciones sobre la historia antigua (t. II, 
p. 336-341); por la grandeza moral le-coloca por encima de Alejandro. 

(2) Es decir, una posesion entregada al pillaje. , 
(3) DEIIOSTH,? de Coron., § 71, 72, p. 248 y sig: (Traduccion de STIÉVENABT .. 

Parla , IU2). 
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<lestruido todas las ciudades. Una monstruosa desmorulizacion in­
fectaba las relaciones individuales y sociales: « La política univer­
sal no era más que el arte .de ser injusto impunemente» (1). El 
orador ateniense adquirió ideas bien diferentes en las enseñanzas 
de Platon (2); no dudó· en llevar á la tribuna los principios sobre­
lo bello y lo justo que merecieron á su maestro el nombre de divi­
no . . « El filósofo Panecio dice, segun Plutarco, que la mayor parte 
de los discursos de Demóstene., estaban fondados sobre esta maxi-• 
ma, que únicamente lo bello merece por sí mismo nuestra pre-
ferencia. Así en los discursos sobre la Corona, contra Aristói,•ates . ' 
:sobre las Inmunidades, en las Filípicas uo indttjo a sus conciudada-
nos á lo mas dulce, á lo más facil y á lo mas útil; en mil pasojes 
les enseñó que lo que interesaba á la seguridad y á la salvacion 
pública no debia ser :!tendido sino despues de lo bello y de lo jus­
to» (3). Citemos uno de esos pasajes que hacen . de los discursos de 
Desmóstenes como una aplicacíon de la filosofía platónica á la po­
lítica. Se le objetaba que Filipo mantendría su dominaciou por la 
violencia: « Es nn error, exclamó el orador, no se funda un poder 
duradero sobre la iniquidad, el perjurio, la mentira; estos medios 
podrán dar resultado alguna vez un momento; aun podrán con la 
ayuda de la fortuna dar grandes esperanzas para el porvenir; pero 
,il fin se descorre el velo y caen por sí mismos. Así como en un 
edificio las partes inferiores deben ser las más sólidas del mismo ' . 
modo nuestras acciones deben tener por principio y por funda-
mento la justicia .Y la Yer<lad. Ahora bien, hasta hoy ha faltado­
esta base á todas las empresas de Filipo» (4). 

Estos preceptos de la filosofía de Platon inspiraron al orador 
en toda su vida pública. Los Atenienses tenian la fama de ser los 
tutores y conservadores de la libertad comun de los Griegos. 
Demóstenes gustaba de recordar que cchabian gastado en el inte-

(1) DEMOSTH,1 Pro Rlwdior. IAb., § 28, p. 199. 
(2) PLUTARCH., lJmno1tk., 5.-C. SCHOLT.EN, 1Ji1q1iisitio de IJt11wKtlie1iw ekJ-

9.uentim cltaractere, 1835. El autor, disc(pulo de VAN HEU DE, ha mostrado por 
medio de una comparacion detalla.da entre la República de Platon y los discur­
sos de Demóstenes, que el orador se ha inspirado, no solamente en 11\s ideas del 
filósofo, sino tambien en su estilo. 

(3) IBID,, Dmnottk., 13 (traduccion de PlERilON). 
(i) DEMOSTH., Oly·nth,, 11, § 9, 10, p. 20 y sig. 
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res de la Grecia más hombres y más dinero que toda la Grecia 
por su propia causu (1). Lisonjeaba la vanidad del pueblo, para 
-excitar en ~¡ h noble ambicio¡¡ de grandes y bellas empresas. 
Tespies Orchoménes Platea estaban destruidas, testimonio vivo ' ' . <le! espantoso derecho de guerra de los Griegos. El orador quiere 
.que los Atenienses proclamen la necesidad de restablecer estas ciu­
,dades: « Prestemos nuestro concurso, dice, solicitemos el de los 
-otros Helenos, porque es bello, es justo no sufrir qu~ antiguas ciu­
,dades queden en ruinas» (2). Restaurar las ruinas de las ciuda­
des antiguas, era in~ugurar nn nuevo derecho de ge~tes fundado 
sobre el derecho. Demóstenes coincide en esto eon Isocrates; uno 
y otro aplican a la política la teoría de la justicia, que es lo que 
.()()nstituye la gloria de Sócrates y de su escuela. 

Pero ¿ pueden seguirse en la política todas las máximas de la 
moral individual? Ya en tiempos de Demóstenes habia hombres que 
exclamaban: «¡cada uno para sí!» El discípulo de Platon opone 
a los cálculos del interes l• doctrina de una intervencion fundada 
,en el doama de la solidaridad humana. La oligarquía rodia, fuerte 

o . • 
con el apoyo del rey de Persia, arrancó el poder á lá de~ocrama, 
.Y abusó de él parn ejercer venganzas contra sus adversar10s. _Los 
oprimidos pidieron auxilio á Aténas. En el discurso sobre la liber­
tad de los Rodios, e~tablece Demóstenes el principio fundamental 
,de la verdadera política: «Es justo, Atenienses, que siendo vos­
otros libres experimenteis por la desgracia de todo pueblo libre los 
mismos sentimientos que qniúérais inspirarles, si, lo quo los dioses 
no permitan, su suerte fuese la vuestra» (3). Muchos siglos ha­
bían de pasar antes que el cristianismo proclamase este dogma que 
-es la base de la moral: « haz á los demas lo que quieras qne hagan 
.()()ntigo.» La solidaridad hnmaná ha llegado á ser, al m~nos_en 
teoría, nn lugar comun. No sucede lo mismo con la aphcacion 
,que Demóstenes hace de éste á las relaciones internacionales. 
.i Cosa extraña! El gran orador invoca el principio de interven­
-cion en interes de la libertad; hoy se considera el principio opuesto 

1) DE110STH., de C-bron., § 66, p. 247. 
(2) !BID., pro Megawpolit., § 25, p. 208. 
{3) !BID., pro Rhotiior. Libo§ 21, p. 196. 
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,como una garantía de la independencia de los pueblos. Esto prue­
iba que las circunstancias dominan muchas veces á los principios. 
Si en nuestros dias se rechaza la.intcrvencion, es porque se ha 
visto que la ejercían los reyes en provecho del absolutismo. La no 
intervenciones, pues, un arma de guerra para la libertad; no es 
una doctrina. La verdadera doctrina es la de Demóstenes; si la so­
lidaridad es la ley ele los individuos, ¿por qué no ha de regir tam­
bien á las nnci~nes? 

Los Atenienses habían estado en otra ocasion á la cabeza de la 
Grecia: En tiempos de Demóstenes. preferían ~n reposo humillan­
te á los cambios y á las fatigas de la heguemonía. La supremacía 
que Atéuas había ,6ercido, que Esparta y Tébas eran impotentes 
para mantener, estaba vacante; Filipo se apoderó de ella. El ora­
dor llamó á los Atenienses y á todos los Helenos á las armas con­
tra el usurpador,. en nombre de la patria griega y de la libertad 
general; la elocuencia acabó por triunfar sobre la apatía del pue­
blo. El bello decreto que había redactado contra Filipo fué apro­
bado: « Miéntras la república ateniense le ha visto apoderarse de 
ciudades bárbaras de su dependencia, ha juzgado ménos grnve un 
ultraje que le ofendia ,l ella solamente; pero hoy que á su vista 
llena de ig_nominia á las ciudades griegas, destr~ye ciudades grie­
gas , se creería culpable é indigna de sus gloriosos antepasados, si 
dejase esclavizar á los Helenos. En consecuencia, el consejo y el 
pueblo ·de Aténas decretan: despnes de haber hecho oraciones y 
sacrificios á los diosos y á los héroes protectores de Atéuas, con el 
corazon lleno de la virtud de nuestros padres, que daban mayor 
valor á h, defensa de la libertad griega que á la de su propia pa~ 
tria, lanzarémos al mar dosoientas naves (1), etc.» · 

Ningnn orador habló jamas un lenguaje más noble, ni ex­
puso más elevados sentimientos, y sin embargo, se engañaba. En 
la exaltacion de su patriotismo, Demóstenes olvida los Persa•, ol­
vida á Maraton, Salamina y Platea. Para él Filipo es peor que 
un Bárbr.ro. Sabe «que los Helenos han sufrido bajo la dominacion 
de Esparta y de Até nas, pero al ménos sus injustos señores eran 
verdaderos hijos de la Grecia ..... Fitipo no es Griego, no le une 

( L) Di\lOSTEl,, dr: C,m11i., § 183 y sig., p, 289 y sig, 
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rey de Epiro <lccia que habia adquirido más ciudndes por los dis­
cursos de su embajador que por las armas. Conqnistador pacífico, 
Cineas ha hecho, sin embargo ,Ja sátira más ingeniosa de la am­
bician de las conquistas; un escritor de un prodigioso ingenio la 
ha reproducido, prestándole con su inimitable lenguaje nuevo 
atractivo (1); un célebre poeta la ha puesto en bellísimos ver­
sos (2). Bien merece un lugar en un trabnjo que tiene por objeto 
el mostrar cómo el espíritu de conquista que domi11aba en las an­
tíº'1las edades va debilitándose para dar lugar en el porvenir al 
d:Senvolvimiento pucífico de las facultades humanas. Dejemos ha-· 
blar tÍ Plutarco: . 

J Se dice, Pirro, que' los &manos son muy buenos guerreros y 
que dominan á várias naciones valientes. Si los dioses nos conce­
den que los venzamos, ¿qué uso harémos de la victoria?»-«Ci­
neas, respondió Pirro , la cosa es evidente; nna vez vencidos los 
Romanos, no habrá ni lma sola ciudad bárbara ó griega capaz de 
resistirnos; bien pronto tendrémos toda la Italia, cuya extcnsion, 
valor y poder debes conocer mejor que· ninguno.» Despues de un 
momento de silencio, Cineas volvió á. decir: «Y una ·vez dueños 
de la Italia, rey, ¿qué harémos?»-Pirro no veia todavía adón­
de iba á parar : « La Sicilia, dijo , esta próxima, y nos tiende los 
l!razos; es una isla rica y populosa, y de fácil conquista ..... »­
« Es mas que probable, replicó Cineas; la conquista de Sicilia, ¿no 
será. el término de nuestra expedicion?n-«¡ Que los dioses, re­
plicó Pirro, nos concedan victoria y buen éxito! No lrnbrémcs he­
cho más que preludiar mayores cosas. ¿Cómo no hacer una expedi­
cion a la Libia y a Cartago teniéndolas tan á. la mano, que Aga­
t'ócles, saliendo ·secretamente de Siracusa y atrevesondo el mar 
con un escaso número de navíos, estuvo a punto de conquistarl1!.s? 
Y cuando seamos dueños de todas estas comarcas, ¿habrá ni uno 
solo ~e todos los enemigos que ahora nos insultan que se atreva á 
resistirnos?»-«No, sin duda, dijo Cineas; e, evidente que con 
tales fuerzas nos será fácil reconquistar la MaCédonia y afianzar 
nuestra dominacion sobre la Grecia. Pero cuando todo esté sorne-

(1) RABELAIS, libro I, cap. 33. 
(2) BOILEAU, }]pistola al Rey, J. 
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tido, ¿qué harémos? n-Y Pirro, sonriendo, dijo: « Entónccs,. 
mi querido amigo, gozarémos de la vida :\ nuestro sabor; pusa­
rémos el dia en banquetes y en conversaciones agradables.»-Ci-­
neas le int.errumpió diciéndole: «j Pues bien 1 ¡,quién nos irnpide­
celebrll,l' los banquetes y pasar el tiempo charlando si queremos, 
puesto que tenemos ahora y sin mas trabajos lo que habríamos de, 
conseguir á costa de mucha sangre, de fatigas y de peligros, y 
de muchos males que habíamos de causará los demas y de sufrir 
nosotros mismos?» (1 ). 

Una de los mayores pensadores de los tiempos modernos ha he­
cho la crítica de esta satira. Pascal dice oue Cineas daba á Pirro­
un consejo que no era más razonable que el designio de este jóven 
ambicioso: « Uno y otró suponían que el hombre puede estar sn­
tisfecho de sí mismo y de sus bienes presentes sin llenar el vacío 
de su corazon con esperanz~s imaginarias, lo cual es falso. Pirro, 
no podia ser feliz ni ántes ni despues de hnber conquistado el mun­
do ; tal vez la vida tranquila que le aconsejaba su ministro ero to­
davía ménos á propósil.o para satisfacerle que la agitacion de tan­
tas guerras y de tantos viajes como meditaba» (2). La crítica de 
Pascal recae sobre el principio moral del orador griego, y no sobre 
su satira de 'la guerra. Es indudable que el hombre jamas se con­
tentará con sus bienes presentes, porque tiene en sí facultades in­
nnitas que exceden de los límites del mundo actual. Pero¿ es decir­
por esto que la humanidad esté condenada á alimentarse con pro­
yectos imaginarios , y que en caso de necesidad, para entretener 
sus ocios, un hombre 6 un pueblo puedan entregarse legítima­
mente á la ambician de las conquistas? No es •egurnmente esta 
1n idea del filósofo frances. Tal vez hubiera debido preguntarse 
quién ha inspirado á los hombres la sed inextinguible de felicidad 
que los atormenta y que nunca pueden satisfacer. Hay ciertamen­
te una inclinacion natural; pero la religion , en lugar de mode­
rarla y rectificarla, ¿no la ha exagerado y falseado? Sin salir de 
la tradicion cristiana, ¿no presenta la Ley Antigua á los hombres­
la felicidad temporal comq el fin de sus esfuerzos, más aún, como- · 

(1) PLUTARCB., Pyrrk., li(traduccion de PURRO~). 

(2) P.o.•SCAL, PoMamifflto,, 1,• parte, art. 7, núm. l. 
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